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  Prólogo: El rey Schariar y su hermano Schazenan 





   




  Cuentan las crónicas de los Sasánidas, antigua dinastía de Persia, que existió un rey muy estimado por sus vasallos debido su sabiduría y temido, en cambio, por los vecinos a causa de su valor. Tenía dos hijos: Schariar, el primogénito, y Schazenan, el menor.


  Tras un largo y glorioso reinado, el monarca murió y Schariar subió al trono. Schazenan, lejos de envidiar la buena suerte de su hermano, puso todo su empeño en ayudarlo.


  El nuevo rey, contento del modo de actuar de Schazenan, le cedió el reino de la Gran Tartaria. Allí Schazenan fijó su residencia en Samarcanda, la capital.


  Dos años después de su separación, Schariar quiso ver a su hermano y le envió un embajador para invitarlo a su reino. El rey Schazenan dejó entonces a cargo del reino a su ministro y al atardecer del décimo día de la llegada del embajador salió de Samarcanda hacia el pabellón real que el visir había hecho levantar no lejos de su tienda.




  A eso de la medianoche quiso dar un último abrazo a su esposa y regresó al palacio. Al entrar en las habitaciones de ella, la encontró durmiendo con uno de sus criados.




  Atónito, se preguntó si debía creer lo que estaba viendo.


  Finalmente estalló:




  –¡Malvados! Acabo de abandonar el palacio ¿y ya me ultrajáis de esta manera? Este crimen no quedará impune.




  Desenvainó entonces su espada y mató a ambos. Al amanecer reemprendió el viaje. Su hermano salió a recibirlo y ambos se mostraron felices del encuentro.




  Luego se sentaron a conversar hasta muy avanzada la noche. Pero Schazenan, recordando la infidelidad de su mujer, no podía conciliar el sueño. El sultán, al observar la tristeza que reflejaba su rostro, le dijo:




  –¿Qué te sucede, hermano? ¿Es que extrañas tu reino y a la reina, tu esposa? Si es esto lo que te aflige, te daré tus regalos y podrás regresar a Samarcanda.




  En efecto, a la mañana siguiente le mandó de todo cuanto producían sus tierras, sin olvidar nada que pudiera distraerlo y divertirlo. Pero estos obsequios y agasajos, lejos de alegrarlo, aumentaban la melancolía de Schazenan.


  Cierto día, Schariar organizó una cacería e invitó a ella a su hermano. Pero éste se excusó y el sultán, que no quería contrariarlo, partió con toda su corte.




  Encerrado en su cámara, el rey de la Gran Tartaria se asomó a una ventana que daba al jardín. De pronto vio que se abría una puerta secreta del palacio y que por ella salían veinte mujeres rodeando a la Sultana. Como enseguida todas se despojaron íntegramente de sus ropas, Schazenan pudo observar que sólo diez de aquellas personas eran mujeres:




  las restantes eran robustos moros que desaparecieron en distintas direcciones, cada cual con su pareja.




  –¡Massoud! ¡Massoud! –llamó la sultana, y un apuesto árabe se acercó a la soberana.




  Cuando Schazenan vio todo lo que pudo ver, se dijo:




  “¡Qué equivocado estaba al pensar que mi desgracia era única en el mundo! Esta es sin duda la suerte fatal de todos los maridos. El recuerdo de una desgracia tan común no




  volverá a turbar mi sueño”.




  Al regreso de la cacería el sultán se sorprendió de ver muy alegre a Schazenan.




  –Hermano mío –le dijo–, doy gracias al cielo por el cambio que se ha operado en ti. Dime a qué se debe.




  –Bien, hermano querido; puesto que lo deseas, te complaceré.




  Y en seguida le contó lo sucedido con su esposa y el criado y el castigo que les había impuesto.




  –¡Qué historia tan horrible me has contado, hermano mío! –exclamó el sultán–. Apruebo el castigo que recibieron, pero te ruego que me digas cómo has recuperado tu alegría.




  –Me gustaría decírtelo, pero temo causarte una gran pena.




  –Lo que me dices aviva aún más mi curiosidad –repuso Schariar.




  Entonces Schazenan le relató las escenas del jardín.




  –¡Cómo! –exclamó Schariar–. ¡No podré creer lo que me dices si no lo veo con mis propios ojos!




  –Hermano mío –repuso Schazenan–, di que vas de caza, ocúltate en mis habitaciones y verás lo mismo que yo presencié.




  El sultán aprobó la idea y ordenó de inmediato que se preparara una cacería para el día siguiente.




  A la mañana siguiente ambos príncipes salieron con sus séquitos y se detuvieron en un lugar previamente designado hasta que cerró la noche. Sin pérdida de tiempo, los hermanos montaron en sus caballos y volvieron a la ciudad; entraron en el palacio que ocupaba Schazenan y se situaron junto a la ventana que daba al jardín, sin apartar la vista de la puerta secreta.




  Al fin ésta se abrió y ocurrieron las mismas escenas de la noche anterior.




  –¡Qué horror! –exclamó el sultán–. Hermano, la buena fe ya no existe. Dejemos nuestros reinos, vivamos como plebeyos y ocultemos nuestras desgracias.




  –Hermano mío –repuso el rey de Tartaria–, te seguiré adonde quieras, pero prométeme que regresaremos si encontramos a alguien que sea más desgraciado que nosotros.




  –Te lo prometo –contestó el sultán.




  Ambos salieron secretamente del palacio y tomaron un camino distinto del que habían seguido esa mañana.




  Anduvieron todo el día hasta que, al atardecer, llegaron a un espeso bosque cercano al mar. Se echaron al pie de uno de los árboles a descansar. De pronto, oyeron un estrépito espantoso en el mar y al mismo tiempo un grito de terror.




  Las aguas del mar se abrieron y apareció una columna negra que parecía llegar al cielo.




  Los dos príncipes, espantados, se subieron a la copa de un árbol para averiguar de qué se trataba. La negra columna se acercaba lentamente a la playa y no era otra cosa que un genio que tenía el aspecto de un gigante. La aparición llevaba sobre la cabeza una gran caja de cristal con cuatro cerraduras. Penetró en el bosque con su carga y la depositó al pie del árbol en que estaban encaramados los dos hermanos. El genio abrió enseguida la caja y de ella salió una mujer muy bella.




  –Mujer, a quien robé el mismo día de su boda y he amado con intensa pasión –dijo el genio–, ¿me permites que descanse a tu lado?




  La joven sonrió y el genio se tendió en el suelo cuan largo era; luego apoyó su monstruosa cabeza en el regazo de su amante y se echó a dormir.




  La mujer levantó entonces los ojos y vio a los hermanos en lo alto del árbol. Apartó de sus rodillas la cabeza del genio y la colocó sobre la hierba. Se puso en pie y comenzó a hacerles señas, incitándoles:




  –¡Bajen! ¡No le teman al genio!




  Así lo hicieron los hermanos. Y cuando estuvieron en tierra, la joven los cogió de la mano y se internó con ellos en el bosque, exigiéndoles algo que ellos no pudieron negarle. Satisfechos sus deseos y observando que ambos llevaban anillos en las manos, pidió a cada uno el suyo.




  Tampoco pudieron los príncipes oponerse a este capricho y la joven unió los anillos a una larga sarta de sortijas que ocultaba en su pecho.




  –¿Saben qué representan estos anillos? –les preguntó la joven–. Todos los dueños de estos anillos han gozado de mi afecto, como acaban de hacerlo ustedes. Aquí había noventa y ocho y ahora son cien los amantes que hasta ahora he tenido, pese a este genio que no quiere separarse un momento de mi lado. Es inútil que me encierre en una caja de cristal y me oculte en el fondo del mar, pues siempre encuentro la ocasión de burlarlo. Cuando una mujer concibe un proyecto, no hay quien pueda impedirle que lo realice.




  Dicho esto, guardó los anillos y volvió a sentarse al pie del árbol, apoyando de nuevo en su regazo la cabeza del genio.




  Al oír tales razones, los hermanos se dijeron:




  –Lo que le ha sucedido a este genio es peor que lo que nos ha pasado a nosotros. Podemos darnos por satisfechos.




  –Regresemos entonces a nuestros reinos.




  –Sí, regresemos –contestó el sultán–. Por mi parte, te aseguro que he hallado el medio de que nunca más mi esposa me sea infiel. El día que te revele mi secreto, no dudo de que seguirás mi ejemplo.




  Ya en el palacio, el sultán hizo estrangular a su esposa, así como también a las mujeres que formaban la corte de la sultana. Después de un castigo tan tremendo, y convencido de que no existía ninguna mujer de cuya fidelidad pudiera estar seguro, decidió desposarse cada noche con una distinta y hacerla estrangular al amanecer.




  El mismo día en que partió Schazenan, el sultán ordenó a su visir que trajera a la hija de un general de su ejército, con la que se casaría aquella noche. A la mañana siguiente mandó al propio visir que la matara y que le buscase otra para la próxima noche . Estos actos de barbarie sembraron la consternación en todo el reino.




  El visir tenía dos hijas muy bellas. La mayor se llamaba Scherazada y la menor Dinarza. La primogénita había leído mucho y poseía una memoria prodigiosa. Había estudiado filosofía, medicina, historia y bellas artes y componía versos mucho mejor que los más celebrados poetas de su tiempo.




  Un día en que ambos se encontraban reunidos, Scherazada dijo a su padre:




  –He ideado un plan para poner fin a las barbaridades que comete el sultán con las hijas de familia.




  –Creo que no podrás conseguir nada –contestó el visir.




  –Padre mío –replicó Scherazada–, puesto que eres tú quien provee de esposas al sultán, te ruego que me concedas ese honor.




  –¿Has perdido el juicio, hija mía? –exclamó el visir, aterrado.




  –No, padre mío –contestó Scherazada–, sé a qué peligro me expongo. Pero si logro llevar a cabo lo que me propongo, haré a mi patria un servicio inmenso.




  –Tu obstinación –repuso el visir– hará que me enoje. ¿Por qué te empeñas en ir al encuentro de una muerte segura?




  Temo que te suceda lo que al asno, que estaba bien y no supo contentarse con su suerte.




  –¿Qué le sucedió al asno? –preguntó Scherazada.




  –Escucha y lo sabrás.




   




  




  El asno, el buey y el labrador





   




  Un labrador muy rico tenía varias casas de campo donde criaba ganado de toda especie. Vivía en una de ellas con su mujer y sus hijos y poseía el don de entender la lengua en que hablaban los animales.




  En la misma cuadra tenía un buey y un asno, y cierto día escuchó que el buey le decía al asno:




  –Siento envidia al ver lo mucho que descansas y lo poco que trabajas. Un mozo te cuida, te da cebada para comer y para beber agua pura y cristalina Y si no llevaras al amo en los viajes cortos que hace, te pasarías la vida en completa ociosidad. Yo, en cambio, estoy siempre arando o moliendo.




  –Cuando salgas al campo –le contestó el asno– y te pongan el yugo sobre el cuello, échate y no te levantes, aunque te peguen. Sigue mi consejo y verás cómo cambian las cosas.




  El buey prometió hacerlo. El amo no había perdido ni una sola palabra de la conversación.




  A la mañana siguiente, el buey siguió al pie de la letra los consejos del asno. Dio tremendos mugidos, no quiso comer y se echó en el pesebre. El labriego, creyendo que el animal estaba enfermo, fue a informar a su amo de lo que sucedía. Éste le dijo:




  –Lleva al asno al campo y hazlo trabajar el día entero.




  Cuando al anochecer regresó el asno, el buey le dio las gracias por haberle permitido descansar durante todo aquel día. El asno no le respondió, arrepentido de haberle dado tales consejos. Tenía el cuello despellejado y se sentía agotado.




  Al llegar a este punto de su narración, el visir se interrumpió y dijo a su hija:




  –Merecerías ser tratada como el asno puesto que pretendes curar un mal irremediable. O sea, llevar a cabo un propósito imposible en el que perderás la vida.




  La joven replicó que ningún peligro la haría desistir de poner en ejecución sus planes.




  –En ese caso –repuso el padre–, habrá que hacer contigo lo que el labrador hizo con su mujer.




  –¿Y qué hizo?




  –Escucha con atención, pues no he terminado el cuento.




  




  




  El gallo, el perro y la mujer del labrador 





   




  El labrador, al ver al asno en tan deplorable estado, quiso saber qué iba a pasar entre aquél y el buey, y, acompañado de su mujer, fue a la cuadra cuando el asno preguntaba a su compañero qué pensaba hacer al día siguiente.




  –Haré lo que tú me has aconsejado –repuso el buey.




  –Me parece muy bien –replicó el asno–, pero te advierto que esta mañana oí que el amo ordenaba que te maten y llamen al carnicero ya que estás enfermo y no puedes trabajar.




  Estas palabras produjeron el efecto que el asno se proponía y el buey dio un mugido de terror. El labrador lanzó una carcajada tan grande que su mujer, sorprendida, quiso saber la causa de su risa.




  –Me río de lo que el asno le está diciendo al buey. En cuanto a la causa, es un secreto que no te puedo revelar, pues si lo hago me costaría la vida.




  –No es verdad, te burlas de mí; si no me la dices me separaré de ti para siempre.




  La mujer entró en la casa y se pasó la noche llorando en un rincón. Ni los ruegos de su marido y de sus hijos lograron consolarla.




  El labrador tenía también un gallo, cincuenta gallinas y un perro. Escuchó que el perro llamaba al gallo y le decía:




  –La mujer del amo se empeña en que le revele un secreto que le costará la vida y temo que muera porque quizá no resista a la obstinación de su esposa. Todos están preocupados en esta casa; sólo tú estás alegre y nos insultas con tus cantos.




  –A nuestro amo no le queda más que coger una vara, entrar en la habitación de su esposa y golpearla hasta que se arrepienta y deje de preguntar lo que no quieren contestarle –dijo el gallo.




  Apenas escuchó el labrador estas palabras, fue en busca de una vara y empezó a pegarle a su mujer hasta que ésta gritó:




  –No me pegues más, por Dios. Prometo que no volveré a preguntarte nada sobre tu secreto.




  El marido, al verla recapacitar, abrió la puerta e hizo entrar al resto de la familia para que lo felicitaran por haber encontrado el medio de convencerla.




  –Hija mía –añadió el visir–, tú mereces que se te trate del mismo modo que a la esposa del labrador.




  –Padre, mi resolución es irrevocable –replicó Scherazada.




  A la noche siguiente, el sultán se asombró al ver la facilidad con que el visir iba a entregarle a su propia hija y le comunicó que la esperaba. La joven recibió la noticia con alegría. Pero momentos antes de salir de su casa, dijo secretamente a Diznarda:




  –Querida hermana, necesito tu ayuda. Voy a ser esposa del sultán; no te asustes y escúchame con calma. Cuando llegue a palacio, pediré a Schariar que te permita pasar la noche en el aposento contiguo para que yo disfrute por última vez de tu compañía. Si, como espero, me lo permite, despiértame una hora antes de que amanezca, y dime: “Hermana, te ruego que me cuentes uno de esos preciosos cuentos que tú sabes”. Yo te contaré uno, y por este medio tan simple creo que podré librar al pueblo de la desgracia que pesa sobre él.




  El visir llevó a Scherazada a palacio y se retiró después de conducirla a las habitaciones del sultán. El rey, al ver el rostro de la joven surcado de lágrimas, le preguntó:




  –¿Por qué lloras?




  –Señor –respondió Scherazada–, tengo una hermana a quien quiero con toda mi alma; desearía que pasara la noche junto a mí para darle el último adiós.




  Schariar aceptó y Diznarda fue instalada en un aposento contiguo a la cámara nupcial.




  Una hora antes del amanecer, Diznarda pidió a su hermana el favor convenido. Scherazada pidió entonces al sultán que le permitiera contar un cuento. Otorgado el permiso, la joven comenzó:




  




  




  El mercader y el genio 





   




  Señor, había un mercader que poseía grandes riquezas en esclavos, tierras, mercancías y oro. Obligado por sus negocios a viajar de vez en cuando por asuntos de su comercio, montó un día en su caballo provisto de una buena provisión de galletas y dátiles para alimentarse en el desierto. Terminados sus negocios, emprendió el regreso a su casa.




  Al cuarto día de viaje, se sintió tan sofocado por el sol que buscó la sombra de algún árbol. Al pie de un gran nogal encontró una fuente de agua cristalina, por lo que, echando pie a tierra, se dispuso a descansar. Luego sacó las provisiones que le quedaban. Mientras comía los dátiles arrojaba los cuescos a uno y otro lado. Una vez terminado el frugal desayuno, se lavó la cara, las manos y los pies, como buen musulmán, y rezó su oración. Estaba todavía de rodillas cuando se le apareció un genio de enorme estatura, que se acercó a él, espada en mano, y le dijo furioso:




  –Levántate, porque voy a matarte tal como tú acabas de matar a mi hijo.




  Asustado el mercader por el aspecto y las palabras del monstruo, respondió temblando:




  –¡Mi buen señor! ¿Qué crimen he cometido para merecer tal suerte? No conozco ni he visto jamás a tu hijo.




  –¿Acaso no has sido tú quien arrojó los cuescos de los dátiles?




  –Es verdad, no puedo negarlo.




  –Pues bien –replicó el genio–, mi hijo, que pasaba junto a ti, recibió un cuesco en un ojo y murió en el acto. No hay compasión para ti y voy a arrancarte la vida.
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